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			INTRODUCCIÓN 


			Sobre el rey Juan Carlos I de España se ha escrito mucho, por no decir muchísimo. Tanto los libros como los artículos son innumerables. La razón para que se haya producido dicha floración literaria es el papel que la historia ha designado al personaje. Un personaje que ha sido el sucesor de su abuelo, Alfonso XIII, el anterior rey de España, destronado por los ideales que erigieron a la II República. Un personaje que ha tenido que hacer el tránsito de la dictadura franquista a un régimen democrático. Y también, digámoslo en último lugar, por una conducta personal, a veces muy positiva y otras veces negativa, que ha despertado en la opinión pública,  mucha curiosidad. 


			De un personaje así agrada muchísimo contar con unas Memorias personales. Son las que hace poco han aparecido con el nombre de Reconciliación. 


			Pero como se ha escrito tantísimo sobre él, abundan tanto los libros que se dedican a tratar numerosísimas facetas de su vida, consideramos que de forma paralela a sus Memorias personales existen otras: las Memorias que se encuentran en los libros escritos sobre él. Como los libros son muchos, es muy difícil que el lector los lea todos. Por eso pretendo darle yo una síntesis recopilatoria de todos ellos. 


			Para hacer lo que me he propuesto, he podido comprar muchos, todos los que he podido. Muy ordenados están en mi estantería. Los cuento y suman cerca de cuarenta. El resto, bastantes más, los he utilizado aprovechando los préstamos de las diversas bibliotecas de la Universidad Complutense. No puede haber riqueza biográfica bibliográfica más copiosa. Por lo que se encuentra de  coincidencia y por lo que se encuentra de disparidad. 


			Lo que acabamos de decir merece un análisis aunque de momento se trate de un análisis inicial.  Son varios los aspectos que consideramos de interés para que el lector se explique determinados porqués y desee conocer lo que descubrirá en la lectura que ahora empieza. 


			1º) -. La investigación lleva a mostrar que el Rey Juan Carlos es un personaje normal. Es decir, un personaje corriente y moliente. Normal en cuanto a su inteligencia. Normal en cuanto a su sensibilidad. Normal en cuanto a sus gustos y aficiones. Como todos los seres humanos destaca más en algunos aspectos (la cordialidad y simpatía, la flexibilidad, la intuición y la perspicacia) aunque en otros, los defectos se le descontrolen con cierta exageración (la pasión por el sexo, el gusto por el dinero y los regalos). Todo, sin embargo, dentro de la normalidad.


			2º) -.Sobre dicha persona la historia ha dejado caer unas exigencias notablemente singulares. Nieto de un monarca destronado (Alfonso XIII). Hijo de un padre que quería a toda costa recuperar el trono (Don Juan). Elegido por un general victorioso en la sublevación y en la guerra para ser rey cuando él muriera (Franco). Tener una formación muy particular, distinta a la de todos los muchachos de su edad. Formar el vértice político de una transición: de la dictadura a la democracia. Ser designado por una Constitución (la española de 1978) como monarca, con los privilegios de la inviolabilidad y la irresponsabilidad política. 


			3º) -.Sufridor de una desgracia terrible cuando tenía 18 años: matar involuntariamente a su hermano cuatro años menor que él. No recibir en aquel dolorosísimo momento la atención adecuada. No hacer tampoco el luto que aquel drama exigía. Ni gozar del tratamiento psicológico que cualquier mortal hubiera necesitado perentoriamente. 


			De las varias decenas de libros que se han escrito sobre Juan Carlos hemos seleccionado no solo los más destacables sino que hemos pretendido conocerlos todos. A ellos hemos unido el contenido de numerosos artículos, variados vídeos y diversas filmaciones. El conjunto de todos forma una magnífica corona bibliográfica completa y atractiva. 


			Para entender las decisiones y las acciones de una personalidad como la de Juan Carlos es necesario conocer bien la atmósfera humana y política en la que se ha hallado inserto. Una atmósfera humana y política caracterizada por la riqueza y el poder. Una riqueza y un poder tan grandes que muy difícilmente han podido ser manejados adecuadamente. 


			Debido a ello resulta fácil que la vida de la persona en cuestión cambie y pueda entrar en periodos de declive verdaderamente notables. 


			Desde esa perspectiva no puede decirse que Juan Carlos haya llevado su vida y la vida de otros sino que su vida ha sido llevada por el ambiente que le ha rodeado. Y dejándose llevar por dicho ambiente ha vivido unas manifestaciones subjetivamente satisfactorias y  objetivamente plenas o vacías. Las circunstancias le han hecho a veces favores inmensos y al mismo tiempo colosales desfavores. 


			El autor de este libro no ha tenido un trato personal con el Rey Juan Carlos salvo si nos referimos al breve contacto que tuvo con el monarca en los jardines del Palacio Real el día de San Juan de 1989. Fue invitado por el Rey con motivo de haber sido profesor de la Infanta Cristina -que había terminado aquel año su carrera- impartiéndole en la Facultad de Políticas de la Universidad Complutense, la asignatura de Organización Política Internacional. Fue un contacto, el de su Majestad,  cordial y simpático  pero reducido en el tiempo. Por ello ha tenido que acudir a los libros al igual que deben hacer quienes deseen informarse sobre tan atrayente figura. Son en torno a los setenta libros los dedicados a profundizar en su personalidad, en la de sus familiares y en la de sus íntimos. 


			El objeto formal de nuestra investigación es el contenido de memorias. Memorias muy contrastantes por los distintos aspectos y versiones que ofrecen unos y que aportan otros.Memorias biográficas tomadas de numerosísimos libros que no coinciden del todo con las que el monarca ha publicado recientemente para la opinión pública.


			Qué interesante el viaje bibliográfico por publicaciones que se refieren a Juan Carlos. Libros y escritos elaborados la mayoría de las veces por mentes exigentes que buscan que todo lo que expresan sea objetivo y acorde con la verdad. Libros que pretenden ampliar los conocimientos del lector extendiéndose a su familia, a su mentores y a sus amantes. Libros que llevan al amor y a la admiración así como en ocasiones, a cierto distanciamiento. ¡Qué viaje tan fascinante! Sigámoslos con las facultades mentales bien abiertas. Solo así seremos capaces de asimilar este ensayo para comprender mejor al plural biografiado.  


			Cada uno de los numerosos escritos sobre Juan Carlos aporta una visión de rayos X del monarca. Los ángulos, la profundidad, los matices, cambian. El  conjunto de lo que ofrecen a los lectores es un paisaje humano extraordinariamente variado. Todo ello tendrá que contrastarse con lo que diga el rey en sus memorias. Y lo que el emérito diga en sus memorias tendrá que pasar por el filtro de lo dicho por tan abundantes y tan especializados comentaristas. Tal filtro, querido lector, en tus manos está.


		


		

			

			


		


		


		










			Capítulo I.


			Los Libros sobre el Rey Juan Carlos


			El conjunto de los libros biográficos sobre el Rey Juan Carlos I, sus familiares y amigos íntimos, no solo son muy numerosos sino también, hay que reconocer, que están elaborados por autores notablemente prestigiosos, casi todos ellos, sin lugar a dudas, de primera fila. 


			Libros biográficos de carácter general.


			Es el primer tipo de libros. Mencionamos de entrada, una autobiografía de Juan Carlos I elaborada a partir de una prolongada y discontinua entrevista. Realizada por José Luis de Vilallonga pasó a formar el libro El Rey. Conversaciones con Don Juan Carlos I de España (1). La lectura de los varios coloquios moderados por Vilallonga resulta un verdadero placer para el lector. Por su contenido lleno de humanismo y de amabilidad, por su orden y su claridad expositiva. Antes de ser publicada dicha entrevista sufrió algunos importantes recortes. Al comienzo del volumen Vilallonga transmite a los lectores el parecer de Felipe González: que lo que existía entonces a nivel nacional “es un profundo sentimiento de respeto y admiración por la manera en que el rey de España cumple con su función” (2).  


			Una excelente biografía que debemos destacar es la de Charles T. Powell, titulada Juan Carlos, un rey para la democracia (3). El recorrido de la vida que hace dicho autor, de padre británico y madre española, es menos acumulativo de sucesos cuanto permanentemente interpretativo de los mismos. 


			


			Charles T. Powell busca la profundidad. Vemos que sucede cuando interpreta las encuestas. Persigue las anécdotas más que por el dato curioso, por la hondura. Lo mismo sucede con las citas que ofrece. Se trata de un autor que sabe utilizar muy bien el instinto político del que la naturaleza le ha dotado. Destaca la incomodidad que manifestó Juan Carlos por primera vez en su vida a Franco cuando el dictador tras su enfermedad quiso volver al poder y le reprochó que “no le hubiese informado personalmente de sus intenciones durante su reciente visita (a Meirás)”. Su viaje a El Aiún contra pareceres opuestos. El hecho de que entre Torcuato y Suárez eligiera a Suárez. Y nos dice que Juan Carlos ante inmensas dificultades se movía como pez en el agua (4).      


			Destacamos a continuación, la de Paul Preston, de carácter general, titulada Juan Carlos. El Rey de un pueblo (5). La obra fue publicada el año 2003 y resulta hasta dicho momento, extraordinariamente completa. El estilo literario del autor es muy preciso, notablemente denso, lo que sin duda responde a la exactitud científica con que se ha dedicado a analizar los problemas. A tratar el tema del desgraciado accidente que llevó a su hermano a la tumba, le dedica unas ocho páginas. Están escritas con esmero después de haber buceado Preston en las fuentes más valiosas que haya podido encontrar. El lector tiene la suerte de ir pasando las páginas escritas por Preston con mucho agrado.  


			Otra biografía digna de tener en cuenta es la de Javier Tusell publicada con el título Juan Carlos I (6). Está editada en el año 2002. Tusell trata los temas de una manera bastante profunda aunque su estilo literario no sea demasiado atractivo. Reconoce el historiador que está haciendo una “historia de tiempo presente” y también una “historia inmediata”. De la personalidad de Juan Carlos afirma “a base de hacerse el tonto durante tanto tiempo, la gente creyó que efectivamente lo era” y que “estaba más informado y era más inteligente y sobre todo mucho más decidido de lo que se acostumbraba a pensar” (7). De la relación con su padre dice “nunca se produjo una fractura entre  padre e hijo” y con respecto a Franco asevera: “entre don Juan Carlos y Franco no hubo nunca verdadera intimidad” (8).  


			Incluimos también aquí la obra de Bertrand Meyer-Stabley. Juan Carlos. El Rey (9). Acumula rasgos humanos de carácter muy psicológico. Nos referiremos a parte de su contenido en repetidos lugares de este trabajo. Nos dice dicho autor, al principio de su investigación, que al subir al poder, el Rey Juan Carlos tenía una personalidad subestimada. Luego, sin embargo, supo transformar la desventaja en triunfo trabajando en favor de la democracia y la monarquía. Con “valentía, buen ojo y decisión”. Con “paciencia, tenacidad y perfecto dominio de sí mismo”. Y también con “buenas dosis de astucia para desarmar las trampas que se le tendían a sus pies”. Se trataba de un “hombre caluroso, abiertamente simpático”. 


			Tiene mucho valor la biografía editada en francés en 2014 y aparecida en papel en castellano en 2016, realizada por Laurence Debray Juan Carlos Rey de España (10). En la elaboración de dicha obra entran a formar parte numerosas entrevistas a gente que tuvo íntima relación con Juan Carlos, destacando entre ellas las realizadas a políticos y diplomáticos franceses muy conocedores del tema. La autora muestra un inmenso cariño a su personaje (extendido a su familia en el último capítulo) y el estilo literario que utiliza es francamente humano. Una biografía afectuosa y cordial. Toda la etapa infantil juvenil del futuro monarca la sintetiza así: “ es, por encima de todo, un príncipe portador de una misión decisiva” (11). Y toda su larga etapa de reinado Laurence Debray la compendia de esta forma: “Después de haber impulsado la democracia y de haber aportado a España el periodo más largo de libertad y de estabilidad de su historia. No huye ante las dificultades; tampoco se aferra al poder. Todo el mundo creía que estaba exhausto, pero demuestra que su instinto político sigue intacto, que hasta puede cambiar de parecer para rendir un enésimo servicio a la monarquía y al país y que finalmente su yo, como viene siendo desde su infancia, está sometido al interés general” (12).  


			La obra de Debray no aborda unos aspectos que necesariamente deben estar presentes en unas memorias como muchas dimensiones económicas y las relaciones humanas aparecidas en tono a ellas así como los contactos tenidos con mujeres. El libro está dedicado a tratar la evolución política de la biografía de Juan Carlos.     


			Una investigación harto completa, francamente interesante y atractiva es la de Rebeca Quintans titulada Juan Carlos I. La biografía sin silencios (13). La autora utiliza un estilo muy descarado. Va a buscar lo que otros biógrafos no han dicho porque no se han atrevido. Un grueso volumen de entretenidísima lectura. Toda una enciclopedia biográfica en la que tienen prevalencia los datos más escandalosos. Analítica, detallista, de carácter exhaustivo, fue editada el año 2016.  


			Debemos mencionar aquí, la biografía de Pilar Eyre: Yo, el Rey (14). La autora afirma que es la mejor de las varias que ha publicado. El autor de esta obra no está de acuerdo con dicha afirmación.     


			También debemos incluir entre las biografías libros que se refieren a un periodo parcial de la vida del monarca. Uno de ellos es el de Ana Romero, la periodista de la Agencia EFE y del diario El Mundo que nos da conocer la historia del rey durante cuatro años: los que van entre mayo de 2010 y junio de 2014, cuando Juan Carlos dimite. La autora llama a su historia crónica de los hechos y afirma no considerarse historiadora. Titula su libro Final de Partida. La Crónica de los hechos que llevaron a la abdicación de Juan Carlos I (15).  


			La breve aunque importante historia del Rey Juan Carlos durante el año 1969, ¡solo un año!, enmarcada entre los sucesos más relevantes nacionales e internacionales es muy precisa y cuidadosamente expuesta por Fernando Vizcaíno Casas en el libro titulado 1969. El año en que Franco hizo Rey a don Juan Carlos (16). Un estilo distinto al habitual del autor, no novelado sino riguroso.   


			Extraordinariamente atractivo es el segundo libro de Laurence Debray. Lleva por título Mi rey caído. (17). Es la biografía sobre Juan Carlos de siete años de historia. Desde que abdicó el 2 de junio de 2014 hasta el año 2021 fecha en la que se encuentra salido de España y residiendo en Abu Dabi. No tiene desperdicio ni el contenido ni el estilo literario. La mayoría de las páginas están cubiertas por una entrevista que abarca cuestiones tan amplias como íntimas. Y de cuando en cuando Laurence Debray hace unas síntesis tan densas como brillantes. Seleccionemos una de ellas: “Juan Carlos no cometió ningún crimen penal, ni un asesinato, ni un robo, ni una violación. Aceptó un regalo del rey de Arabia Saudita difícil de rechazar, ocultó el dinero, viajó en avión privado  gracias a la generosidad de su primo, utilizó una tarjeta de crédito que le ofreció un amigo empresario para pagar los gastos de su familia, desde el caballo de su nieta a unas vacaciones en Londres de su mujer. Actuó como un hedonista considerándose intocable, por encima de las leyes. Las cantidades de dinero hirieron a un país en dificultades que, después de vivir a lo grande, tuvo que abrazar dolorosamente la moderación. El tren de vida de Juan Carlos no se financiaba con dinero de los contribuyentes, pero no estaba acorde con lo que vivía España. Pecado de descaro” (18). 


			


			De muchísimo interés es la obra de Josep Carles Clemente titulada El Pecado original de la familia real española. Fue publicada en el año 2007. Tiene un montaje claro y esquemático. Y el estilo literario es rápido y denso. El autor describe muy bien aspectos parciales de la historia de España. Es muy cuidadoso en sus descripciones a la par que crítico sin tener reparo en dar a conocer aspectos que podrían considerarse vergonzosos. El enfoque que ofrece está elaborado desde la izquierda y el republicanismo. La relación del Rey con Felipe González está expuesta con una fruición muy sabrosa (19). 


			Una gran síntesis biográfica elaborada a partir de entrevistas a numerosos autores, políticos, periodistas, historiadores, profesores, es la realizada por Carlos García Retuerta en su libro 33 españoles y el Rey. Los entrevistados por García Retuerta son: Luis María Ansón, Marcelino Oreja, Miguel Ángel Aguilar, Leopoldo Calvo - Sotelo, Manuel Marín, Felipe González, Victoria Prego, Soledad Gallego, Nicolás Redondo, Jaime Mayor Oreja, Soraya Sáenz de Santamaría, Jordi Pujol, Pascual Maragall, José Antonio Ardanza, Carlos Garaikoetxea, Rodolfo Martín Villa, Adolfo Suárez Illana, Santiago Carrillo, Juan Luis Cebrián, Fernando Morán, Santos Julià, Jaime Peñafiel, Nicolás Franco Pascual de Pobil, José García Abad, José Luis Leal Maldonado, Julio Anguita, Juan Carlos Giraute, José Luis de Vilallonga, Josep-Lluís Carod Rovira, Gabriel Cisneros, Alberto Oliart, Genoveva García Queipo del Llano, Carmen Iglesias (20). 


			Después de la manifestación de los nombres de todos los participantes, nos toca acudir a la apretadísima síntesis de cada contenido o de cada persona. A la triste cordialidad de Gabriel Cisneros, a la melancólica suavidad del president Maragall, al cálido trato de Alberto Oliart, a la inseguridad de Genoveva Queipo del Llano, a la inalterable simpatía de Carmen Iglesias, a la ironía de Leopoldo Calvo Sotelo y a su convicción de que el Rey maneja muy bien la proximidad y la distancia, a la solemnidad de Manuel Marín que con otros destaca el valor añadido del conocimiento de varios idiomas, al estrafalario encanto de Nicolás Franco y Pascual de Pobil, a la coquetería de Victoria Prego, a la inalterable paciencia del nonagenario Carrillo. Ansón destaca en Juan Carlos su “capacidad enorme de conectar con la gente y meterse al interlocutor en el bolsillo”. Marcelino Oreja que es “el rey de todos los españoles y ahí está implícita la idea de la reconciliación”. Miguel Ángel Aguilar que “se lleva bien con gentes de toda condición ideológica”. Felipe González que jamás se sale de los límites de las tareas que tiene encomendadas excepción hecha de la intervención excesiva, tan bienvenida, del 23 de febrero de 1981.  Jordi Pujol que quien más ha contribuido a crear el nuevo marco social de España ha sido el Rey. Pascual Maragall se refiere al día de la inauguración de los Juegos Olímpicos de Barcelona en julio de 1992.  A José Antonio Ardanza le gustaría que fuera capaz de atenuar los posibles excesos del Ejecutivo. Carlos Garaikoetxea pide al rey que atienda con realismo el carácter plurinacional del Estado y las demandas de autogobierno que se derivan de ese carácter. Rodolfo Martín Villa valora que “el hecho de que fuera el jefe de las Fuerzas Armadas y que la Transición fuese formalmente reformista, que se pasara de la ley a la ley sin que hubiera un proceso revolucionario, ayudó mucho a contener las posibles reacciones hostiles”.  


			Libros escritos para exaltar la gloria del biografiado.


			Los libros dedicados a la exaltación de los gloriosos hechos del monarca en la política son muy numerosos. Unos hechos capitaneados con éxito primero por el candidato a monarca y luego, por el ya monarca. Suponen su quehacer fundamental. En estos libros no se hace mención alguna al hecho desgraciado por el futuro rey Juan Carlos que terminó en una dramática muerte. Un libro primerizo de tal estilo es Juan Carlos, camino del trono. Está escrito por César de la Lama (21) y editado en 1974, es decir antes de morir Franco. 


			Otro libro que viene a ser la continuación del anterior es el de Abel Hernández. Lleva por título Suárez y el Rey (22). Está editado en el año 2009. Lo consideramos modelo entre los que tratan del quehacer del rey en la transición. Es un libro escrito de forma muy espontánea, con un estilo muy agradable por su manera de captar y de narrar los acontecimientos.


			El volumen del Círculo de Lectores titulado Todo un Rey está elaborado por cuatro conocidos autores: Pilar Cernuda, José Oneto, Ramón Pi y Pedro J. Ramírez. El estilo con que está escrito el libro es sumamente coloquial: “su enorme curiosidad le ha llevado a conocer a fondo  casi todos los deportes, casi todas las aficiones, casi todos los espectáculos. Disfruta con una buena película o con una carrera de Fórmula I; le entusiasma el riesgo de pilotar un helicóptero y se atrevió con el “wind surfing” cuando salió esta nueva moda” (23). La lectura se hace con una amenidad muy notable.  


			Pilar Cernuda publicó en el año 2011 un muy extenso y denso tomo con un estilo completísimo en el detalle, cariñosísimo en la forma y universal en la ambientación de manera que superó en la redacción el más del millar de páginas. El estilo de la expresión tiene un ligerísimo tinte de novela que hace que la lectura sea muy agradable. Acumula cantidad de datos, narra muchísimos hechos. La autora se entretiene tanto en los grandes encuentros y celebraciones internacionales como en las pequeñas anécdotas y curiosidades familiares. Estoy hablando de El Precio del Trono que difundió la editorial Planeta (24). 


			


			Un gran libro que merece mencionarse en este apartado es el de Mercedes Rivas Arjona El Reinado de Juan Carlos I. La Presidencia de Adolfo Suárez 1976 - 1981 (25) Es una densa y exhaustiva enciclopedia de los cinco años que pasaron desde la muerte de Franco y la proclamación de su sucesor como Jefe de Estado (20-22 de noviembre de 1975) hasta la victoria del partido socialista en las elecciones de 1982, las terceras de la democracia. Escrito con un sentido de la realidad tan preciso como admirativo. A la autora no se le escapa ningún detalle lo que origina en el lector un hondo sentido de admiración. De gran valor son las cincuenta y siete primeras páginas en las que la autora hace un recorrido de toda la historia del periodo de una forma tal que, el lector que vivió aquella época puede recordarla con facilidad y cariño. Mercedes Rivas Arjona muestra no solo conocimiento del detalle sino también una notable capacidad de análisis, tras la que se esconde su vocación de audaz estudiosa. Los textos que escribe se ven completados por valiosas notas.  Destaca las buenísimas actuaciones que tuvo el Rey durante el periodo: el discurso de toma de posesión, el acto de proclamación en los Jerónimos con homilía del cardenal Tarancón por Juan Carlos supervisada, el nombramiento de Torcuato Fernández Miranda y su actuación reprimiendo el tejerazo. Destaca también cómo don Juan había dejado en manos del dictador la educación de su hijo. 


			Mercedes Rivas habla poco del Rey Juan Carlos pero reconoce en él los méritos que tuvo como transformador de la dictadura en democracia. 


			Hay otro libro de la misma autora que ponemos aquí simplemente por paralelismo editorial. Mercedes Rivas Arjona. El Reinado de Juan Carlos I. La Presidencia de Felipe González 1982 - 1996 (26). A pesar del paralelismo en el esquema se encuentran algunas diferencias. En el primero, la autora no explicita las características y en el segundo nos ofrece los rasgos de su valor  como investigadora y escritora. El otro rasgo es que, salvo mención muy extraordinariamente esporádica, no nos dice nada de las relaciones, problemas, avatares, triunfos o fracasos que hemos buscado con un interés muy particular. En los discursos del Presidente González aparecen cuestiones en las que el Rey podría haber sido nombrado pero no lo fue.


			Como libros de gloria podemos también tener en cuenta a estos dos: el de Joaquín Bardavío Los Silencios del Rey (27) con hechos referidos a la persona de Juan Carlos. Y otro, también de Joaquín Bardavío titulado El Dilema (28). 


			En Los Silencios del Rey Bardavío destaca las dificultades que el príncipe tuvo que pasar por la negativa presión que ejercían sobre él los diversos grupos políticos. Era acosado por todos los flancos: Don Juan y los monárquicos, los franquistas, los carlistas de Carlos Hugo, los falangistas. Ello hacía que Juan Carlos mostrase actitudes vacilantes. Pero sin embargo, en su interior, el objetivo que prevalecía  era muy claro. Luego se unió a todo ello la actitud de su padre. Cuando fue nombrado príncipe de España don Juan estuvo seis meses sin dirigirle la palabra. 


			De muy particular interés es El Dilema. Tiene como subtítulo Un pequeño caudillo o un gran rey. El autor hace un recorrido desde la primera dimisión de Arias Navarro (que Juan Carlos como Jefe de Estado interino se la impidió) cuando Franco todavía no había muerto, hasta la fecha de la aprobación en las Cortes de la Ley de Reforma Política. Es decir, del 13 de noviembre de 1975 al 18 de noviembre de 1976 con importantes tomas de decisión sucesivas. El libro narra con mucho detalle el proceso en el que aparece la “habilidad política” del monarca y “su dominio sutil de los resortes del Poder” (29).


			


			En la lista de los libros que hemos llamado de gloria debemos incluir al de Fernando Ónega. Lleva por título Juan Carlos I, el hombre que pudo reinar (30). No es propiamente hablando una biografía sino un libro que recoge relatos y testimonios. Las alabanzas que prodiga el autor a Juan Carlos son extraordinarias. Afirma que “algunos consideran que es el mejor rey de la historia de España”. Y cuando quiere concretar la razón de dicho elogio, muestra a Juan Carlos como motor del “periodo más largo de libertad, convivencia y prosperidad” de nuestra historia. El grandísimo mérito de este libro, en el que cada uno de los 15 capítulos aborda una dimensión específica, es la gran cantidad de testimonios recogidos. Una obra que pone el broche de oro en las publicaciones blancas en favor del Rey.    


			Un libro que hay que poner entre los de gloria para Juan Carlos I es el de Juan Fernández - Miranda y Javier Chicote llamado El Jefe de los Espías. Viene a ser una historia completa acerca de lo que sucede políticamente en España durante los quince años en cuestión. Avanza paso a paso con la cronología. Y dentro de eso presta atención a lo que pasa con los movimientos y las tendencias involucionistas. De cuando en cuando aparece Juan Carlos. En un principio se encuentra en una situación de soledad. Luego, defendiendo inequívocamente el modelo democrático. Y alabando la lealtad de los dirigentes políticos. Cuando el PSOE gana las elecciones estatales de octubre de 1982 de forma abrumadora, el rey mantiene alto su prestigio ante la sociedad. El gobierno está satisfecho de que la relación con la monarquía sea estable. Cuando el amigo del rey Manolo Prado y Colón de Carvajal fue secuestrado, Zarzuela fue la que puso el dinero para lograr el rescate. 


			La relación Rey - CESID se mantuvo siempre alta. Manglano dura tiempo en el cargo y se encuentra satisfecho con la acción que realiza. El rey y Manglano logran tener cada vez más confianza entre sí. Los autores afirman que “el rey sigue hablando con un amigo al que desvela detalles del resto de miembros de la familia real” (31). Charlas sobre las visitas oficiales que harán los reyes en lo que queda de año. Incluso sobre los negocios en torno al rey. Son muchas las referencias que los archivos de Manglano dan importancia a personajes de peso en la vida política del Estado. 


			No podemos concluir este apartado biográfico sin dedicar unas líneas al libro de Alejandro Entrambasaguas denominado Juan Carlos I. El Rey en el Desierto. Fue publicado por La Esfera de los Libros en el 2024. El cuidadoso estudio trata de la salida de España del ex monarca Juan Carlos I y de su estancia en Abu Dabi durante un periodo de varios años. El autor habla de su biografiado desde una perspectiva de notable amabilidad. Valora los méritos de Juan Carlos renunciando a la corona y partiendo para residir en los Emiratos Árabes Unidos, lugar desde el que no pudiera dañar ni a España ni a su hijo Felipe VI su sucesor en la jefatura del Estado. Entrambasaguas siente hacia él una profunda admiración por el hecho de que pudiendo regresar a su país no lo haga. Califica su actitud de extraordinariamente generosa. 


			Libros escritos para difundir censuras del biografiado.


			Los libros de censura dan a conocer facetas de Juan Carlos I referidas a manifestaciones biográficas que provocan el vituperio. De ellos hay que decir en primer lugar que no son pocos.  Agrupamos aquí a ocho. Se trata de libros escritos por reacción a los laudatorios. Castro-Villacañas nos describe así la visión negativa de las publicaciones de elogio. Una visión que lleva a la necesidad de sacar publicaciones de carácter crítico: “se pueden contar por miles los libros, ensayos, investigaciones, discursos, artículos, noticias e informaciones que, sobrepasando las tareas propias de lo que tendría que ser una auténtica investigación histórica o periodística, han derivado, al final, en un espejo deformador de una de una personalidad casi mágica, dando por resultado una imagen esperpéntica por lo excesivamente laudatorio del mismo. Un espejito mágico que solo responde a los intereses del poder para utilizar un instrumento fabuloso de manipulación y propaganda interesada” (32). Como datos concretos anexos a tan clamorosa exaltación negativa nos menciona Castro Villacañas, la muerte de su hermano Alfonso, la sumisión a Franco y a su régimen, la deslealtad al régimen que le coronó, el abandono de Adolfo Suárez, el papel discutible que jugó durante el 23 F, su tipo de relación con Urdangarín y sus no claros manejos económicos, el viaje y la cacería de Botsuana, los grandes y oscuros intereses dinerarios. 


			Los libros que también deben destacar, entre los que situamos en este grupo son los dos de Iñaki Anasagasti. Una monarquía protegida por la censura (del 2009) y Una monarquía nada ejemplar (de 2014) (33). El primero sigue el periplo vital de Juan Carlos. Y en el segundo, el autor, un intenso buscador de datos, hace un recorrido extraordinariamente negativo de todos los miembros de la Familia real en los siglos XX y XXI, comenzando por Alfonso XIII. Libro más bien tendencioso que acumula numerosísimos datos. Como se trata de un autor que fue durante 18 años miembro del Congreso de Diputados (1986 - 2004) y senador desde el año 2004, tienen mucho valor las numerosas preguntas totalmente desinhibidas que hizo al Gobierno y la forma como le fueron contestadas.    


			A los libros citados hay que añadir el de Iñaki Errazkin: Hasta la coronilla. Autopsia de los Borbones. El autor es un periodista y escritor gaditano  que, arrastrado por su republicanismo, hace afirmaciones sobre el monarca parecidas a ésta: “Juan Carlos es un ser voluble que lo mismo se ríe a carcajadas si algo le hace gracia, que destroza cualquier mueble o enser a su alcance cuando se enrabieta; y quienes han sufrido sus <borboneos> coinciden en que el Rey tampoco tiene amigos en el sentido intrínseco del concepto <amistad>” (34).  


			Existe un libro, sin embargo, que supera todo lo dicho en el párrafo anterior. Es la culminación de la crítica y del desprecio. Para fundamentarla se acude a la invención, la falsedad y el insulto.  Nos referimos al libro de Amadeo Martínez Inglés, coronel del  ejército,  titulado Juan Carlos I. El Rey de las cinco mil amantes (35). Es una edición en la que se recoge el contenido de su libro anterior Juan Carlos I. El Último Borbón, al que se le añaden varios capítulos. En una brevísima presentación que se hace, nada más abrir el libro, habla el autor de “rey amoral, sin escrúpulos de ninguna clase, desvergonzado, ambicioso, autoritario, un auténtico depredador sexual ... que gobernó el país en la más absoluta impunidad”. Una obra que pone el broche más elevado en las publicaciones negras en contra del Rey. Como el autor era militar de profesión, con grado de coronel, se explaya más en los aspectos relacionados con las situaciones militares en las que se encontró el rey Juan Carlos.   


			Más adelante apareció un librito de esquemas que tenemos que incluir en este último apartado. Es el de Joaquín Abad, titulado Descubriendo a Juan Carlos (36). Es de los libros de censura tanto por la intención como por el contenido de la información que ofrece. No hay más que hacer un somero recorrido por los enunciados de los 37 apartados que forman la publicación: escándalo, infidelidades, amistades peligrosas, pánico, misteriosa muerte. Finaliza el libro mostrando su incomodidad por el hecho de que el rey sea persona que no pueda ser censurada ni acusada ni sometida a juicio y que el Estado carezca de poder para ejercer contra ella ningún tipo de coacción legítima. 


			


			Hagamos mención al libro posteriormente aparecido que tiene un gran interés para el lector en general y el investigador en concreto. Nos referimos al libro de varios autores, Ana Pardo de Vera, Albert Calatrava y Eider Hurtado titulado La armadura del rey (37). Es un libro cuidadosamente escrito que tiene por objetivo exponer las armaduras colocadas para proteger al rey y defender a la monarquía  desde la legislación, los políticos de distinto signo, los tribunales, la prensa. Una exposición suficientemente imparcial para describir el deseo permanente de protección al monarca y su concreción práctica. Exposición llevada a cabo con detalle y con mucha utilización de claras síntesis incluyendo en el último capítulo, el número 10 llamado Epílogo, a Felipe VI. Redactado con un estilo agradable es un libro de fácil lectura.   


			Entre los libros publicados cuando el rey emérito se encontraba ya en Abu Dabi destaca el publicado por José María Olmo y David Fernández con el título de KING CORP. El Imperio nunca contado de Juan Carlos I (38). Se trata de un libro dedicado a exponer, con toda atención a concreciones y detalles, los avatares del rey Juan Carlos en el mundo del lujo y del dinero. Los autores se esfuerzan en ser lo más objetivos posible. Por ello no se muerden la lengua ni restringen el uso de la pluma cuando tienen que contar anécdotas un tanto vergonzosas. Con frecuencia, la calificación moral que dan del monarca es bastante negativo. Tomemos un par de ejemplos. El uso anómalo por parte del rey de gran cantidad de dinero y lo que dijo en los discursos de Navidad referente al sufrimiento de los ciudadanos. 


			En los doce meses anteriores a diciembre del año 2010, Juan Carlos retiró de su cuenta de Lucum 1 , 5 millones de euros de dinero negro. El 1 de diciembre el jefe del Estado sacó del depósito 200.000 euros. Y el 16 de diciembre se esfumaron de la oficina de Mirabaud en Ginebra otros 388.000 francos suizos (303.000 euros al cambio) “una de las cifras más altas en el historial de la cuenta” (39). 


			Unos días después dirigiéndose a millones de españoles decía en su discurso de Navidad: “Los grandes tiempos requieren grandes compromisos por parte de todos. ... Necesitamos unidad, responsabilidad y solidaridad. Estos son los mejores aliados para vencer dificultades y alimentar nuestras esperanzas. ... No caben actitudes individuales ni colectivas de indiferencia o egoísmo que a la postre nos dañan a todos. ... Es preciso fomentar el ejercicio de grandes valores y virtudes como la voluntad de superación, el rigor, el sacrificio y la honradez” (40).


			Todo un modelo de doble rasero seguido sin la menor sombra de contención ni de escrúpulo. 


			En la Navidad del año 2011 sucedió lo mismo.  En aquel momento “ya había retirado un total de 3 ´3 millones de euros de la cuenta de Mirabeau desde que la abrió en 2008 sin contar los dos millones que regaló a Gayá” (41) En su discurso del 24 de diciembre refiriéndose a la crisis económica el monarca dijo: “Necesitamos rigor, seriedad y ejemplaridad en todos los sentidos. Todos, sobre todo las personas con responsabilidades públicas, tenemos el deber de observar un comportamiento adecuado, un comportamiento ejemplar” (42).  


			De nuevo el doble rasero. De nuevo la exigencia a los demás de una conducta económicamente generosa y una vida privada entroncada con la dilapidación y la trampa. 


			Interés tiene al respecto el libro de Joaquín Abad, Juan Carlos y Letizia. Dos biografías paralelas.  (43). 


			En este grupo hay también que situar El Rey al desnudo de Ernesto Ekaizer publicado en 2021.  Es un libro que acumula gran cantidad de datos económicos con frecuencia con gran detallismo. Y junto a los datos económicos numerosos personales relacionados con los económicos. El texto de Ekaizer lleva a considerar que el rey dilapidó el prestigio que había acumulado en años anteriores poniendo incluso en riesgo la estabilidad de la monarquía española. Si la abundancia del dato entusiasma, hay que reconocer que a veces la lectura no es tan grata como podría ser. El subtítulo que el autor pone al libro es: Historia de un fraude (44). 


			Libros dedicados a la persona íntima. 


			La lista de estos libros va encabezada por el de José García Abad La Soledad del Rey (45), publicado en 2004. Dicho autor acumula con detalle los rasgos más completos que se pueda imaginar sobre las acciones del monarca. Y en la enumeración de dichas acciones destacan unas cuantas que pueden denominarse transgresiones. Son la mayoría. De la forma como se produjo la muerte de Alfonso, el segundo hijo varón de don Juan y de doña Mercedes no habla el autor.  Y ello por una razón sencilla. Porque el periodo temporal en el que la obra se enmarca es el de Juan Carlos rey, sin mencionar nada referente a periodos anteriores a su subida al trono. 


			¿Cuáles son las dimensiones personales que destaca García Abad en su libro?. Son las referentes a las aficiones, las diversiones y las ambiciones. Aquellas que salen espontáneamente de una persona y que dan a conocer la realidad más sincera de su manera de ser. En concreto, en este caso, las relaciones afectivas con mujeres, el gusto por la recepción de determinados regalos, la utilización del dinero y las personas con las que se relaciona para hacerlo producir y, también la afición a conducir automóviles y motos de gran cilindrada a una velocidades que superan los límites establecidos por la ley.  


			


			La misma cuestión del 23 F la abordan otros libros dándole al tema un carácter exclusivo. Es lo que hace Pilar Urbano en La Gran Desmemoria. Lo que Suárez olvidó y el Rey prefiere no recordar. Un volumen redactado con una cuidadosa dedicación al detalle. Los temas y subtemas se suceden ante el lector con una cantidad amplísima de datos recogidos desde la psicología femenina que los valora de una forma muy íntima  y siempre llena de cariño (46). 


			La autora da mucha importancia al viaje de Juan Carlos a los Estados Unidos. A sus entrevistas con Ford y Kisssinger. Al compromiso en favor de la democracia por parte del Rey en su discurso en el Capitolio: “La Monarquía hará que, bajo los principios de la democracia ... según los deseos del pueblo libremente expresados” Rabiosos aplausos le tomaron la palabra. Recibió a los presidentes de los grandes bancos. Se reunió con el Consejo de empresarios estadounidenses, es decir, con la Cámara de Comercio Hispano Norteamericana. El Rey se despachó muy bien. Tuvo una cena con el gran capital a la que asistieron 2.300 comensales. El Rey volvió muy envalentonado de dicho viaje, abandonando su inseguridad personal y decidido a modificar todo lo que significaba el gobierno de Arias. 


			Es valioso lo que aporta Jesús Palacios en su obra 23 F. El Rey y su secreto. Un periodista muy bregado que nos da a conocer lo que se ha solido llamar con el nombre de “Operación De Gaulle” (47). Se llamó así porque el ascenso de De Gaulle al poder llevado a la presidencia de Francia en 1958 sirvió de modelo o por lo menos de inspiración a los golpistas del 23 F para establecer en España un sistema presidido por una dirección militar. 


			Posteriormente apareció en el mercado otro libro sobre el 23 F titulado El 23 F y los otros Golpes de Estado de la Transición. Es un libro que pretende ser muy completo dando con el máximo detalle todos los aspectos que se produjeron en torno a las diversas acciones de los militares en contra de la situación política del momento (48). 


			


			Libros institucionales y recopilaciones de documentos.


			Destaca entre los publicados como libros institucionales, uno caracterizado por el prestigio de sus ocho autores y por la altura de los análisis y de las reflexiones. Su título es Rey de la democracia (49) y la fecha de su edición el 2017. Introducido por Juan Francisco Fuentes y con un epílogo de Mario Vargas Llosa es obra de escritores eminentes como Victoria Camps, Francesc de Carreras, José Luis García Delgado, Javier Gomá, Santos Juliá, Jos-Carlos Mainer, Charles Powell y Fernando Puell de la Villa.


			Francesc de Carreras dijo de Juan Carlos que empezó muy rápidamente a adquirir una fuerte personalidad y que desde Carlos III llegó a ser el mejor rey de España. Un rey que, con astucia e inteligencia dio un giro de 180º a la situación española. Muerto Franco, a la prudencia y astucia añadió a su quehacer inteligencia, valentía y decisión. Charles Powell consideró al monarca el primer embajador de la democracia y José Carlos Mainer afirma que con Juan Carlos, la monarquía se vinculó a un nuevo modo de vivir la cultura. 


			Existe un libro muy valioso que creemos merece ser clasificado entre los de este tipo de carácter institucional aunque esté todo ello dedicado al intento de golpe de Tejero. Me refiero a la  Anatomía de un instante obra de Javier Cercas (50). Al final del capítulo XI dedicado a las Instituciones exponemos la anatomía de ese instante. Ahora referimos solamente el propósito del autor: “la única forma de levantar una ficción sobre el golpe del 23 de febrero consistía en conocer, con el mayor escrúpulo posible, cuál era la realidad del golpe del 23 de febrero” (51). 


			Entre los libros institucionales debemos situar a aquellos que hacen una valoración general de un periodo histórico desde el punto de vista del enfoque político global.  Tales son los casos de A cuerpo de rey. Monarquía accidental y melancolía republicana (52). Está escrito por Jon Juaristi, y tiene por objeto tratar la tema de la sucesión. Junto a él se encuentra El fracaso de la Monarquía, escrito por Javier Castro - Villacañas  (53).  Son libros muy críticos como corresponde al resultado de la voluntad de profundizar sin descanso en una cuestión. Castro - Vllacañas  define a su libro como “ensayo histórico y filosófico” y cuando elabora sus teorías buscando pruebas adecuadas, expresa que “todo auténtico pensador es pesimista”. 


			Institucional es también el libro de José María de Areilza. Cuadernos de la transición. Describe en él la historia del nacimiento y de la formación del Partido Popular y de la unión de partidos que recibió el nombre de Unión del Centro Democrático. El desembarco que hizo en él el presidente Suarez antes de las elecciones de 1977 contribuyó a que las ganara a pesar de no haberse integrado en ella ni Alianza Popular ni la Democracia Cristiana que no obtuvo ningún escaño (54).
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